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BUEn HUMOR 
P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADRID Y PROVINCIAS 

Trímeslre (13 números) 5,20 pesetas, 
: Semestre (26 — ) 10,40 -
.Año (52 — ) 20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trinieslre (ISntmieros) 6,20 pesetas 
Semestre (26 — ) 12,40 - • 
Año (52 — ) 24 - • 

E X T R A N J E R O - - .; '.., 
UNION POSTAL 

Trimestre ., 9 péselas. 
Semestre. 
Año. 

: ARGENTINA "(Buenos Aires) 

16 -
32 ~ 

Agencia exclusiva: MANZANERO, Independencia, 856. 
Semestre '..:'..•.,. ¿.-.i .•.,...,..:..... $ e ,50 
A ñ o •••. — - . . . , . . . . ; . . , , . . . , , • . : , . . $ - 1 2 

Número suelto ,,•,.;. ,.:.-..... 25 centavos. 

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nariona! de Artes Gráficas y Librería, S. A.,"Aparfado 605. Haban^i 

Agente exclusivo en Puerto Rico; D. Manuel Mócele Padilla (Ponca) 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142 
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son inrALiDiis PARA I A DISTRUCCÍON DI TODA 

PRENSA NUEVA. Calvo Aaensio, 3 MADRID Ayuntamiento de Madrid



Sección recreativa de B U E N H U M O R 
p o r D I E G O M A R S I L L A 

•BASES PARA EL CON­
CURSO DE ENERO 

Pr imera . Se concederán tres 
p r emios a los concursantes y e 
-enviesi el mayor número de so­
luciones exactas a los pasatie-m. 
Tpos que se pubüc i r án en los nú­
meros de BL-EK H U M O E corrs-^-

jKtndientes al mes actual. 
Dichos preinios consistirán en 

-tres objetos de ar te . 

Segunda. Si "varios coni:ur-
santes. remitiesen igual número 
de soluciones exactas, se sortea­
rán entre eUos ios premios co­
rrespondientes. 

Tercera . Todas las soluciones 
habrán de remit i r senos reunidas 
antes del día ro de febri.ro, 
haciendo el envió a la man^ a 
nuestra Redacción o por cor^e^; 

precisamente a nuest ro apartado 
número 12.142, E n el sobre debe 

ponerse : Para el concurso de 
pasalk-iiipos. 

Cuarta. Parü optar a los pre­
mias será conidición ¡adispensa-
ble enviar las soluciones ac3"n-
pañad'as de los cupones del mes 
de enero, insertos en esta pá­
gina. A los SKscriptorss de B[;i:v 

Htr.MOR les bas tará con indicar 
esta circunstancia al remi t imos 
sus pliegos. 

Quinta. En uno de los n.li­
meros del mes de febrero se 
publicarán las EOÍuc¡on«s y loí 
iio'nbres de los concursantes i]up 
las hayan enviado exactas. Kn 
este número anun-ciaremos t a m ­
bién la feclia en que ha de cele­
brarse el sorteo de los premies . 

1.—¿Quién te ha pedido 
relaciones? 

IH: E IEIEIE: 

BARDO 

2.—Se va pronto • 

NOftTE SUR 

z 
II1 

7 bien 

ESTE' 

MUEBLES 
LUJOSA EXPOSICIÓN 

DECOKACIONES Y PROYECTOS 
Fernando VI. „." 3—Teléfono 31.701. 

MADRID 

Cupón núm. 1 
Í1U6 deberá acompañíir a toda solu­

ción que se noa remita con destino 

a nuestro CONCURSO DE PASA­

TIEMPOS del mes de enero. 

5,—¿Te tocó algo de aquella 
herencia? 

SOMBREROS 

BRA\E 
O-MONTERA-O 

6.—Charada 

—^Al ir a segunda Urcia e n t r e g u é tra 
lerda piima con ropa segunda ípiinto 
'd u:i m o z o p a r a qiae lo l l e v a r a â  ca sa 
<le mi m a d r í , y a h o r a m e dice que se l e 
ha caído on la diaria quinta. j Q u é te 
pa rece que hag"a ! 

— P u e s d a r aviso en la todo. 

3.—Charada 
— T e n g o a cuarta scgwida- este cuarta'^ 

priin'cra, prima tercia e s tud ia r m e j o r l a p 
¡ o r m a del v ia je . H 

—.Mejo r ser ia , ta l vea, u n b u e n todoM 

4,— Los «curdas» de cliampagne 
o p e l e ó n - b o r r a c h o s siempre son 

•flePlLATORIO 
VITA' 

rDepiliciSn e.iE<iva. rápida y com-
plouiTnenlo inotousiva del vello J 
pelo Buperiluo qua tanto nfea á I» 

mujer. De vBJila en Pi^rfumírlas. 
l.R OUVE.Üa.Slo.Doniinao.I 

7,—Per quien nos arruinamos en 
.'diciembre 

^ E 50 A 
1000 1 1000 

I I I O O O 

N OXMHIWnVM S 

, Cemento opSa^r 

Adhesión 50 Colina 

Ayuntamiento de Madrid

http://febri.ro
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F*ERrUMERlA P A R B R A 

BADAU.ONA 

El legítimo «Varón-Dandy» sólo se vende embotellado. A granel es siempre falsificado.. 

EMBROCACIÓN 
MÉRCULE/! 

LINIMENTO suave y lim­
pio. Cura REUMA, DO­

L O R E S , GOLPES, 
CONTUSIONES, 

LUMBAGO, etcétera. 
Único producto espa­
ñol que es fácil y ali­
so rbible por la piel, 
dejándola blanca y 

fina. 
VENTA: Principales 
Farmacias y Centros 
Farmacéuticos. Autor: 
G. Fernández de Mata 
La Bañeza (Leónl. 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca 'mondial'"" " ' LOGROÑO 

Gran HOTEL CONTINENTAL 
T O D O C O N F O R T 

C O S O , 52.—Teléfono 5^.83 

ZARAGOZA 

BUEN* H U M O R lo vende en la 

I S L A D E ^ C U B A 

GULTURAT, S. A. 
P P O P l E T A R l A D E 

La Moderna Poesía, PÍ y Margan, 135 
Y 

Librería Cervantps, Avenida de iiaiia, ei 
H A B A N A 

Ayuntamiento de Madrid



BiUEIlHUMOIl 
SEMANARIO ILUSTRADO 

Madrid, I de enero de 1928 

CHARLAS T ) O M I N I C A L J L S 
I carácter de com.enta-

rista de la actuali­
dad, me impone hoy 
un penoso deber. 

"Tengo que hacer a 
ustede.? la Pascua"... 

¿Cómo?... 
De cualquier manera. Pero tengo 

que tacérsela. Y cuanta antes mejor. 
¿De qué cliarlamos?.., ¿Quieren 

ustodcs que les Imble de mi "naei-
niento"?... Me parece un asunto un 
poco remoto, i Cualquiera se acuer­
da del si(c*o!... ¡De ayer es la fe­
cha! ¡Claro que e?to es un juego de 
palabrae!... M "nacimiento" a que 
yo me refiero, es al de icoroho, hoja 
de lata, y nieve do ácido bórico, que 
instalé ayer en mi domicilio. 
i Está precioso I... 

Además, poi las tardes vie­
nen a imi casa los hermanos 
Quintero, y noa damos una 
de tambor y cascabel, que 
bailan hasta las aspas de los 
molinos. 

Es mi "nacimiento" de pos­
tín. El -portal tiene ixjrteio 
de librea. La muía y el buey 
están en establo aparte. La 
cuna es dorada. Y la estrella 
es de primera magnitud, con 
sus puntas de lo mismo... 

Y no hablemos de los Ke-
yes. (jA lo mejor no nos de­
jan!) Loa Ileycs vienen tan 
lindamente vestidos, que se­
mejan personajes de Rambal. 
¡Vaya lujo de monturas, vaya 
un cortejo, y vaya regalos!... 
(íAih! y ¡vaya... a verlos 
quien h dude!) 

Vienen, como siempre, tres. 
Y traen un recalo, uno es 
moda ahora en toda compar­
ea. Sin duda eerá el "jazz-
band" de la caravana. Este 
•aío los pastoría podrán bai­
lar el charlestón en lugar de 
los "villancicos"... ¡ Habrá 

que oir a la pastora... Imperio!.... 
¡La de cosas que dirá del n ^ r o ! . . . 

En fin: lo imiiíortante es que ven­
gan los Reyes. Y por nosotros, que 
venga hasta el príncipe Carol. Aun­
que quizá dicho personaje se dedique 
a hacer la pascua a los rumanos. "El 
Mesías de Bucarest"... {¡Bonito ti-
tulesco!). 

Pero dejeüi'OS Belén, y hablemos de 
otros temas pascuales. 

Del aguinaldo, por ejemplo. 
No teman ustedes, sin embargo. 

No pienso pedirles nada. Soy de 
Aragón, en este asunto. Y los de Za-
rago:ía hemos .acordado suprimir tan 
n:iolesta cost.umbre. 

Dib. SiLENU,—Madrid. 

¡La Virgen del Pilar dice 
que no quieie ser francesa, 
y que, en cuestión de aguinaldos,, 
no va a soltar ai una perra! 

El 'Comercio de la invicta villa no 
ha dado lo que se dice una. aceituna 
regalada. ¡Ni siquiera el hueso! 

Y las gentes han imitado la con­
ducta de los comercianites, y han de­
jado in albis a carteros, serefnos, re­
partidores y demás obreros manualea 
de la -ciudad. 

Por cierto que uno de ellos cantaba; 
¡En Arag-ón Ii¡ nacido 

porque así lo" quiso Dios; 
pero !o que es otraá Pascuas, 
yo me marcho de Aragón! 

"Y le sobraba razón", se podía ha ­
ber añadido como verso finail. 

De manera que ya sabenj 
ustedes la receta. 'Cuando em 
su casa de Madrid llamen los 
importunos, ustedes salen ai 
abrir la puerta, con un pai-
ñuelo liado a la cabeza, un' 
pantalón corto, y un guitarro^ 
en la mano... 

Si el pedigüeño se jama la-
partida, y empieza a verter 
frases ofensivas, ustedes enco-
gen los hombros y cantan a 
la guitarra: 

"En siendo de Zarastoza, 
que me llamen lo que quiera i."' 

Y nada más. La bolsa está 
en salvo. Aunque muchos di­
gan que está en el 2 de Mayo. 

Supongo que con estas ton­
terías, estarán ya ustedes pas-
cueados con exceso. 

Algo pensaba decirles acer­
ca del turrón, pero no me es 
posible. 

Dejemos este asunto ínte­
gro para D. Ramiro Maeztu. 

Que ha sido este año un 
acaparador. 

Y so lo lleva a la Argentina.. 

LuTs DE TAPIA, . 

Ayuntamiento de Madrid



ti U E A !í U MOR 

DOS FIL-ANTROROS 
Ignoro si fueron los temporalea, la 

sequía, la. .mala suerte o la ausencia 
de prisioneros de guerra, lo que llevó 
a aquella tribu—vuia de las niáe an-
iropófagas de la Polineíia—a tal cs-
tkdo de penuria-

En efecto; el liambre más feroz, 
más canina y más dcvoradora habla­
se enseñoreado de aquel vasto terri­
torio. Todas las mañanas el periódico 
de la isla publicaba noticias trágicas 
y dilacerantes: hombres que, acosa-
-dos por fel apetito, se comían un-ra a 
litros; padres que se meren'daban a 
•suá hijos; suegras que ss deglutían a 
isus yernos.,. En fin: -un verdadero 
desastre. 

En vano el Gobierno de la isla to­
maba sus medidas, aconsejando a sus 
subditos serenidad de ánimo; en va­
no se proponían imil soluciones dife­
rentes; en vano se invocaba ol auxi­
lio de almas caritativas... El hambre 
soguía haciendo en la tribu más es­
tragos que nunca. 

A todas horas oíanse noticias ho­
rripilantes y asombrosas: ya el caso 
del rector de la TJniveraiidad de MoKd 
que, en un rapto de hambre, habíase 
comido a seis alumnos matrículas do 
'honor, so pretcxtíi de que oomo dis­
frutaban de becas eran una carga pa­
ra el Estado; ya el caso del cirujan 
lion-Kuhún^ de quien se lograba ave 
ri^uar que inducía a sus clientes a 

•operarse, sin tener necesidad alguna 
de ello, para extirparles dentro de la 
impunidad más absoiutíi: ríñones, tro­
zos de liígado, de bazo-, etc., que lue­
go vendía a altos precios en un res-
taurant de la isla... Y muchos más 
así por el estilo. 

Hasta que de pronto, sin saber có­
mo, hicieron su aparición aquellos dos 
filántropos locales. 

El uno se llamaba Aglia-Tor y per­
tenecía a una de las fa.milias más no­
bles de todo el territorio; el otro, co­
merciante enriquecido gracias a un 
negocio de carne de mocito en oon-
.^erva, resjjondía al nombre de Taol-
Fa'íián. 

Pues bien; apenas Agha-Tor hizo 
púbhca su intención de regalar una 
de sus trescientas sesenta y dos mu­
jeres—•precisamente la misma que le 
había armado aquel escándalo que 
tanto dio que hablar a la tríbu-^, al 
objeto de mitigar el hambre reinan­
te, cuando Taol-Fahán anunció a to­
do el ratmdo su firme propósito de 
ceder a su primogénito para que, con­
venientemente asado, fuera servido en 
los Comedores de Caridad de la isla. 

Un hombre noble no puede que­
dar nunca por debajo de un vil oo-
merciante, y al objeto de hacérsele 
coiaprender asi, a aquel insolent^e ten­
dero, Agha-Tor se apresuró a des-
I>rcnderse de sus seiscientos treinta y 

.ASAMBLEA 
D E B A C I L O S 

Uno da e l l o s — 
Propongo lív '^'oto 
de ce^sJira para el 
badila de! cáncer. 

Varias voces,—. 
,'Por qnéf 

El bücilo de an­
tes,—PorqiW hace 
mucho tiempo que 
está aguí i toda­
vía no se ha des­
cubierto. 

Dib, P E B A I . S , — , 

Madrid, 

dos criados, al objeto de que engro­
saran la dcisijensa. del "Asilo de Huér­
fanos de Carabineros Históricos", cu­
yos asilados hallábanse, según la 
Prensa, a punto de perecer de ham­
bre. 

A esto contentó Taol-Fahán rega­
lando todos los empleados de sus fá­
bricas y haciendo saber que conocedor 
de ¡as dificultades con que tropezaba 
el Gobierno para hallar víveres con 
destino al lunch con que pensaba ob­
sequiar al Cuerpo diplomático, él ce­
día galantemente a su señor, padre 
para que pudiese constituir uno de 
los platos-

Entonces Agha-Tor Iiizo llamar a 
un experto cirujano, y después de ha­
cer que le amputase las piernas, las 
mandó, ya convenientemente asadas, 
al Hospital General, para que se ri­
fasen entre los enfermos. Poco des­
pués se desprendió coa el mismo fi­
lantrópico objeto, del carrillo izquier­
do, de su mano dereoha, de su ante­
brazo... 

Ya en el camino de las amputarao-
nes, Taol-Faihán taraipoco se anduvo 
con chiquitas: un día se hizo operar 
de apondicitis, nada más que para re­
mitirle el apéndice a una viuda muy 
necesitada, 

Y como aquello ya no se podía to­
lerar dignamente, el noble Agha-'Tor, 
al enterarse de que acababa de morir 
a causa de la caída de un andamio 
un pobre albañil que dejaba mujer y 
quince hijos, no se le ocurrió otra 
idea más filantrópica ,que la de sui­
cidarse y disponer que, "para reme­
diar en'algo la triste situación en que 
había quedado aquella familia", se la 
remitiese su cadáver. 

Fué \in rasgo hernioso; casi tan 
hermoso como el de su rival, que por 
TÍO sor tajnpoco esta vez menos que 
Agha-Tor, suicidóse asimismo, llevado 
del humanitario deseo de proporcio­
nar un poco de alimento a los en­
fermos de un Sanatorio antitubercu­
loso. 

Poro como consideraba que suíci-
. darse así como asi no era demostrar 
todo el interés posible por lae de.^gra-
cias de la tribu, antes de poner Un a 
su existencia sometióse por espacio de 
tres años a un régimen estrechísimo 
para engordar; medida provechosa, 
gracias a la que consiguió que su ca­
dáver pesase el doble que el de su 
rival, y poner de manifiesto, por tan­
to, su mayor interés en remediar el 
hambre que azotaba la isk. 

MAN-UEL L Á Z A R O 

Ayuntamiento de Madrid



BU UN HV AI O R 

¡ V a y a n o c h e c i t a ! 
Treinta y uno de diciembre... 

¡Olí, temblé "nuche vieja" ' 
en que ni Febo nos süpla, 
ni Morfcü no3 caliente-, 
ni Eülo nos ilumina, 
ni la Diana nos despierta!,.. 

Con lásíi-imas en los ojos 
(que es donde suelo, tenerlas 
cuando las tengo), leía • 
las escenas truculentas 
con que en este día magno 
loa cuentistas nos obsequian, 
y asi nos haoen la Pascua 
desagradable; con pena • i 

estaba tiirareando 
"A media luz", euando lentas [ .'• 
doce graves campanadas 
desgranó un reloj. . . de arena, ; 
y suspendí la lectura 
y levanté la cabeza 
al percibir paaos que 
de Viernes Santo no era.n. '. •[ 

M e Jiguré quien llegaba; 
que es en mi costumbre añeja ' 
charlar con Saturno un rato 
cuando un ano nuevo empieza. 

Es tornudando y tosiendo 
compareció eu mi presencia; 
limpió sus fosas nasales 
con un ]>añuelo de hierbas 
que de.spués guardó con calma 
en la fosa iliaca izquierda, 
y coa cortesano estilo 
hÍKome una reverencia: 
—Adiós—me dijo—, perdona 
que esta ven no me detenga, 
pero voy de prisa a dar 
unas vueltas por la tierra, 
y otra alrededor del sol 
como de un año a la fecha... 

Lo vi dispuesto a marcharse, 
mas le agarré de una vér tebra 
mientras lo gritaba; —¡Eres 
más ladrón que Luis Candólas! 

Me dio un golpe en los nudillos 
oon la guadaña el nuiy bestia, 
y repuso: —¿Me lo dices 
porque, sin que lo advirtieras, 
me llevé tua años mozas 
y tus ilusiones bellas? 

—¡Esas son cursilerías 
trasnochadas por lo viejas! 
Eres ladrón y cobarde 
porque en mujeres te enseñas, 
digo, te ensañas, quitándoles 
cada vez cosas diversas; 
ora les quitas ka mangas, 
ora las dejas sin tela 

con que cubrirse las corvas, 
ora es la undosa mdena 
la que les pelas al rape, 
¡y eso está mal, re-Minerva! 

—¡Alto... al! iPirmes!... Escucha; 
nada les robé yo a eüas: 
me lo dieron de buen grado 
con singular complacénsela, 
entr^ándome a porfía 
sus cabellos y sus telas; 
y al resistirme, alMiando •• 
que no llevaba maleta, 
me llamaron viejo chocho 
y se quedaron... [tan frescas! 

—¡Ño quiero más escucharte! 

^¿Ahora el Tenorio? Dispensa, 
que tengo prisa; y no olvides 
lo que el viejo adagio reza: 
"para verdades, el Tiem'pa'"; 
¡qué hemos de hacerle...! ¡Paciencia! 

be fue y quedé meditando 
quién de ambos razón tuviera; 
si yo cuando le acusaba 
o él al darme la respuesta, 
sacando en definitiva... 
un gran dolor de cabeza. 

¡Cuan desagradable 'ha sido 
para mí la "noühe ideja"! 

MIGUEL A, CALVO ROSELLO 

/ ( / ' / 

EN LA COSTA AZUL DÍJ,. FERREH.—Madrid 
•—¿Y por qué tejíamos qus esperar a q7is-veiiga un c&rrajerot 
—Porque se me ha perdido la llave de la In'^o de sardinas. 

Ayuntamiento de Madrid



-i^ubdü 

i í BUEN H.UMOR 

¿Qué va a pasar este 
Cuando estas líneas lean mis lecti>.-F5. 

el año veintiocho habrá empezado 
y la mar de señoras y señores 
se dirán, con acento preocupado: 
^ ¿ E ! año que comienza 
•volverá la mujer a llevar trenza, 
•o llegará el otoño 

sin que ni las más viejas usen moño?. . . 
.iSerán los alquileres más baintos?.. . 
.a Irá al teatro más gente 
que los acreditados cuatro gatos 
que suelen hacer fú frecuentemente?... 
jLaimentaremos falsificaciones 
de billetes de Banco y Amadeos?... 
¿Comerá el ciudadano más jamones 
•o comerá bastantes más fideos?... 
.¿Habrá manera de que, al fin, los "autos" 
no sigan aplastando a los incautos 
y haciendo cinijanas maravillas 
•con esternones, libias y costillas?.,, 
¿ Cesará en el Gobierno de Polonia 
•el mariscal Pildsuski? 
¿Güibernará Viveski allá en Estonia, 
y Guarreski en Laponia, 
y en Letonia el terrible Chiplchuski?... 
¿Llegará, al fin, e' anunciado cosqni 

que dicen que le van a dar a Trotski? . . . 
¿Lleg-ará a com'Cncerse Mussolini 
c;ue acaba en üú como Mazzantini?-.. 
¿B.ajarán las patatas en febrero 
o subirán las peras en agosto?.. . 
i Podremos en abril comprar cordero 
o nos tendremos C|ue privar del gosto? . 
¿Será la fatóa corta la que impere 
o volverá la larga a estar de moda?.. . 
¿ Seguirá la costumbre berebere 
de [juc, el que mujer quiere, 
ni' tiene más camino que la boda?... 
¿ Continuará Cagancho 
propirtando mandobles ¡naudilos 
y quedándose, aunque oiga enormes g"ritoc, 
tan Cagancho y tan ancho?... 
¿ El presidente Calles 
seguirá fusilando genera ¡les?... 
¿El problema de la circulación 
lo solucionaremos en Ivíadrid 
o e! problema idera id. 
continuará, ¡sy de mil, sin solución, 
y el que cruce la plaza de Colón 
seguirá demostrando que es un Cid'?... 
i Serán, como hasta hoy, tan inhmnanos 
los cigarros habanos, 

• —i Y no tiene us_ 
ted ningíin aWL û 
que pueda oorieríe 
el con oe i miento de 
la fir.Tií? 

•—Xo. señjr.. 
i siw c^ îsro ! 

Dib, MüNDH.AGÓN 
Maíh-id, 

O el que se fume un puro 
podrá considerarse más seguro?... 
¿Habrá un medio de que al que se cons-

[tipe 
no le coja un doctor muy afamado 
y le trajisíorme en horrorosa gripe 
el sencillo e idioia constipado?... 
¿Escribirán novelas Pedro Mata 
y El Caballero Avdaz, 
o habrá una nueva lata 
que aflija a ia sufrida Humanidad?... 
i Tendremos terremotos y ciclones ? 
¿Habrá choques de trcacs 
en las cuatro estaciones 
¡"del año) y en los cinco mil andenes 
de otras tantas hispanas poblaciones?... 
¿Seguirá la morfina 
giustándole a la g"ente 
o 'prefern-á el caldo de gallina 
que es mucho más sabroso y más de-

[cente?.. . 
¿ Ganará Uzcudun el campeonato 
o tendrá todavía para ra to?. . . 
¿La elegante trinchera 
continuará cubriendo aJ pollo pera?... 
¿ La pobre carabbw. 
seguirá un año' más tragando quina 
y haciendo de reír a la portera 
y al chico de la tienda de la esquina?.. . 
¿Seremos todos más afortunados 
quf. el año veintisiete 
o acabaremos mucho más chinchados 
que el cadáver del pobre Herrugúete?.. . 

Lectores: no lo sé.. . Lo más seguro 
es aguardar al fin del año entrante, 
porque hacer u.'. pronóstico es más duro 
que el colchón de un hotel poco impor-

[tante. 
Yo no soy adivino, ; conste esto I... 

Ahora bien: ima cosa he averigu.ado. 
¡ Será este año más caro que el pasado 1... 
¿Por qué? i Porque es bisiesto!... 

Y, claro, el dia veintinueve de febre­
ro hay que ir a la comipra, poner co«;i-
do, encender luz, gastar canbón y to­
mar algún tsxlmetro, cosas ijue no ha 
habido necesidad de reálliiar en el año 
que acabamos de despedir, y que ya ve­
rán ustedes cómo nos aumentan el pre­
supuesto de una manera que nos va a 
dar vértigos y angustias mortíferas y 
de \3.í otras. 

Me asocio, por anticipado, a su do­
lor y les ruego que se asocien ustedes 
al mío. Así sobrellevaremos mejor la 
inmerecida carga que se nos viene en 
cima. Amén. ERNESTO P O L O 

* í 
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Tute de ases 
Señoras y señores, voüá: recompen­

sada la virtud, castigada la Cüntuma-
•üia. El año teatral anda severo, sin 
adimitir medias tintas, Tinta^ de la bue­
na, o ¡fuera!... Nada de tinta de co­
piar, ni tinta avinagrada, ni tinta de 
calamares: tinta, fluida, inalterable, 
permanente. 

Esfiaba el año teatral en pleno tu-
^e, pero sin que salieran los triunfos. 
Por fin, con motivo de las Pascuas, 
•se presentó el tute de ases: los Quin­
tero, A mi ches, B cu aven te, Muñoz 
Seca. 

El primer triumfo que apareció fué 
el de los "'hermanitoe"... ¡Vaya car-
410!"... Que hay algún Voronoff es­
pecial para las produiciones dramá­
ticas y que la pareja utrerana se ha 
enterado del truco y so ha "glanduli-
sado", es cosa, ioh, reápctable!, que 
está fuera de duda... Ko cabs mayor 
•soltura, ni gracejo más juvenil, ni re­
tozo más ligero, ni más fresca loza-

. Tiía,.. ¡Vaya gecreción externa en tres 
actos a cual mejor! ¡Vaya gracia fi­
na, y vaya donosura constante y do-
Sicaida y limpia y fresca!... 

Los Mosquitos... Eso; nada... Total, 
nada... ¿Qué son los mosquitos? Cria­
turas levísimas, pequeñísimas, la mc-
>nor cantidad de criaturas; pero cria­
turas que viven por su cuenta y saben 
-ser ligeras, voladoras, juguetonas: ser 
lo que eon. Les basta a los mosquitos 
.ser lo que son para liaber alcanzado 
•en el mundo la importancia que han 
alcaníado. No son águilas, por cier­
to , y no obstante, los mosquitos hají 
•dado y pueden dar más dcsaaones en 
«1 mundo que los cóndores. 

¡Cualquiera caza a un mosquito! 
Si fuéramos nosotros directores de 

periódico organizaríamos un Concur­
s o de cuentos en ol que se relatara 
lana, nocdie de novios con mosquitos... 

¡Verían, entonces, s¡ tenían 'loa mos­
quitos importancia!... 

Imiposible el idilio, la poetización, 
la sublimación del tálamo. La mar­
cha nupcial instrumentada con trom­
petilla haría cambiar, por comple­
to, «1 compás de la marcha 
Don Abon se iuierceptaria, como en­
trometido, entr^e los noidos. Y en la 
noche "silente" que le dicen, vería­
mos escenas "novedosas", como tam­

bién le dicen. Veríamos a la pare­
ja 'Contrayente, ora cazando los mos~ 
quitos oon el ramo de azahar, ora 
instalando el velo de la novia a 
manera ds mosquitero. 

Demostraríamos con eeo la impor^ 
tancia d-el bi chito picante, alígero 
y sutd: la importancia de los mos­
quitos. Demostraríamos que, con su 
levedad, y su incomparable sutileza 
y su maestría agilísima, pueden levan-

D¡b. FESXÁM,—Madrid. 
^Desengáñese uated, üTmgo... ¡Lo más grande eB eí mar} 
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liar aibonos murtíficanleí en todo pro­
ductor teatral que tenga cutis. Demos­
traríamos taJubién al mismo tiempo 
que sólo existe uu med:o para que 
loe mosquitos no 'piquen; el ingeuio. 
Manotazos, no; con los manotazos 
nada, se consigue: con el ingenio, en 
cambio, es otra cosa... 

Carmen Díaa, señoras y señoi-ee, 
se consagró idefinitivameiite en los 
Mosquitos. Es, en toda la obra, ac­
triz buena de loe pies a la cabeza; 
y cuidado que de los pies a la ca­
beza de Carmen Días, liay un rato 
de buena moza, y de buena actriz, 
por lo tanto. 

No le fueron en zaga los domas, des­
de Carmen León hañta Cam.pos y Po­
zanco nos ofrecieron un modelo de 
interpretación a tono con la obra. 

* * * 

Don Carlos Arniclies en la Co­
media erilió el segundo as de triun­
fo; pero i'qpé triunfo! Corrobora­
ción, pináculo y remate; pompón y 
floripondio; copete y coronación de 
un ta-lento escénico do ordago. Eso es 

lo que se llama en nombres técnicos 
"dar en oí blanco y en la yoma, en 
el clavo y en la cresta y en el busilis", 
''poner el mingo"', ''hacer las diez de 
uiLmas"", "rematar la suerte" y "co­
locar el pararrayos". 

La baza la ganó él, pero nos la 
apuntamos nosotros porque tenemos 
la convicción—y creemos liaberlo di­
cho en algún otro momento, antes de 
ahora—-que en Don CarIo¡.-' Arni h:\\ 
hay madera, una formidable madera, 
poro madera en una ^pic-a que es la 
cosa; porque para el teatro, señores, 
—ello lo dice— hay que tener ta­
blas, que es madera en una. pieza. Y 
no como hay algunos, que creen te­
ner madera, porque tienen serrín. Y 
asi no vale. 

Nosotros tenemos a Don Carlos 
por uno de los inventores de pweblo 
más fetén de cuantos pretenden es­
cribir obras populares. Eso de "in­
ventores de pueblo" es una d* laá 
varias ideas profundas que tene­
mos nosotros para andar .por casa. 
Queremos decir, señores, que hay 
dos clflspí de retratistas: los que eo-

.—Aauí iríügo í^ l"-
raynas, de parle d« 

• is amos, 

— I"'" es hora, des-
¡Inés de un mes, 

—'J y qué quiere 
•isted si no ha dejado 
Je UoíKr eji iodo ese 
tiempo? 

Dib. BoHODio,— 
Madrid. 

nUKN HUMOR 

ipian el retratado y los que le imven-
tan. Los .primeros no tienen gracia 
ninguna; en cambio los segundos... 
Todos los retratos buenos que hay en 
los Museos son retratos de descono­
cidos. Eu unos retratos se dice así: 
Retrato de un desconocido; en otrea-
no; en otros nos dicen un nomibre^ 
Retrato de Fulano. Pero como nadie 
de cuantos visitan el Mu^eo y vea 
el cuadro eonocierou a Fiüano, re­
sultan también estos, como los de­
más retratos de desconocidos, todos 
ellos. 

, Y todos son admirables: ante t o ­
dos nos quedamos con la boca abier-
ta._ ¡Eso es canela y escuela! ^ea ea 
•mérito, señora. Porque copiar lo ha ­
ce una máquina; y no saie el pare- • 
cido aun con máquina. E a cambio„ 
haciendo el retrato, sm copiar^, 
ipoor para el retratado si no se pa^ 

'cece! 

Pero si; si se parece. Que el retraíc 
so parece lo demuestra bien dí> sobra, 
en este caso, el aplauso constante déla 
asamblea popular que llena y llenará— 
¡por mjuchos años!—el teatro de l a 

Comedia gradas a la representación, 
de Bl señor Adrián, el primo. 

La moraleja de esta obra se reduce 
; lo siguiente: Blay autores de tea-
• -p que creen hacer el primo siendo. 
;; .enos, i>ero resulta, al fin y ai caibo^ 

íc 10 el ser bueno tJene a veces una 
Lj rtjcompensa—como -en el ŝaeo actuaE 
lp —extraordinaria. 

'. Y resulta igualmente que ai con­
tacto enn los buenos senten todos la 
necesidad de serlo. Casimiro Or tas 
iba consolidando una fama de espe-
i^iaiista en "gansadas" y demostró 
tener gracia y saber dar a un pape! 
de hilo y no de estrada, toda la ca­
pacidad necesaria. Wo hab'emoe d e 
Zorrilla porque ya todos han dicho 
j ¡aplaudido su magistral, su impeca-
>blo interpretación de actor .estupen­
dísimo. Pero sí hablamos de los seño­
res Riquelme y Pedrotc y Tobías y en 
general de 'todos cuantos contribuye­
ron al acontecimiento; y muy espe­
cialmente de Eloísa Muro que supo 
expresar en un papel difícil toda la 

tortura interna del personaje. 
* * * 

De; tercer triunfo: La noche del 
A;wm6í-amíeji¡o,—comedia de niños^ 
como su título indica—, del insigne 
maestro Benavente, hablareraofi otrcí 
'día. 

MANUEL ABRIL. 
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FÁBULAS INMORALES 
(PRÓLOGO) 

¡Oh, jóvenes amables 
que Pl¡ vuestros tiernos años, 
seguís, mansos, las modas 
lo mismo que rebaños, 

sin ver que la que hoy priva 
y OS mima y os r-.gala 
si de momento es buena 
anañana será niala, 

oíd al viejo Esopo, 
<iue, aunqud de otras edades, 
lo mismo que el "barquero" , 
•os ya a cantar verdades I 

N o ex tnñé i s , si en el curso 
flle nuestras fabulillas 
intervienen lo,s osos, 
las zorras, las ardillas, 

el burro, el elefante, 
«1 ruiseñor y el topo, 
s i hay que seguir la norma 
del inmortal EsQpo, 

Lo mismo, si habla un eso 
anetieiido gran barullo, 
jiü aludo a los cjue llevan 
«1 pantalón "chanchullo", 

sino a otros señoritos • • , 
-que con gabán "tr inchera" 
hacen también «1 ose 
plantados en la acera. ' . 

En forma de animales 
•o en forma de personas 
«aldrán aquí usureros, 
•mecánicos, palronas. r 

Saldrán los futbolistas. 
los brutos del boxeo, 
los reyes del trimestre, ' , 
3os "ases" del toreo. 

Relinchos y rebuznos 
-o arrullos de paloma, 
•veréis, todos mezclados, i 
•en esta cu lia broma, 

pero que traducidos 
¡coa arte y con ingenio, 
serán mucho más claros 
•que los de don Eugenio (i) i 

O!do„ pues, al parche 
•qui Famos a empezar, 
i y si hay a quien le pique 
empiécese a rascar I 

I I 

LA CIERVA y EL A G U I I J \ 

Una Cierva envidiosa 
al ver volar un Águila allanera, 
-cuando la tuvo cerca, rencorosa 
la hajbló de esta manera; 

—¡ Muy poco he de poder, o te aseguro 
•flue inventaré un biplano tuarquier día, 
«oa el cual llegaré, con viento duro, 

donde tú no has llcga.do todavía. 
Subiré hasta la Irna refulgente 

y a mi lado seiás un ruin vencejo! 
y el Águila le dijo solamente: 
—¡Eso será, iníelia, si yo le dejo! 

—^¿Pcro vas a impedirlo, desgraciada" 
¿No sabes que hoy las ciencias 
adelantan que ya es "una burrada"? 
—¡ Pues aun así, no admito competencias! 

Y cansadas de dimes y diretes 
y ofendidas también, por las señales, 

,se hubieran enzarzado ya a cachetes 
a no marcharse al fin las dos rivales. 

Algún tiempo después de esta agarrada, 
tripulando la Cierva su biplano 
¡.c elevó por los aires confiada 
en su enorme talento soberano; 
pero el Águila audaz, que no perdía 
ni un solo movimienío, 
en actitud bravia 
se abalanzó sobre el, y en un momento 
con las uñas—dejó—^y a picotazos 
las alas del biplano hechas pedazos. 

Perdido el equilibrio, el aparato, 
por el cual ofrecían un tesoro, 
caía destrozada al poco rnto 
se dice que entre Pinto y Valdemoro, 

Esto, Icel^r, denmcslra claramente 
que el invento Jnás grande y ^rprejuíente, 
sin lalrnta, sin ruido y sin trabajo 
si un aiiimai se empoña, lo echa abajo. 

I I I 
EL ASNO Y LA MÚSICA 

Un Asno se metió a compositor; 
escribió una estruendosa Sinfonía 
y para que juzgasen su labor 
i'!:partió los billetes de favor 
entre los burros que en el pueblo había. 

Como eran todos ellos compañeros, 
a pesai de la solfa detestable 
hiacron ¡cómo no! dt "alabarderos" 

y entre alegres rebuznos lisonjeros 
lo declararon genio insuperable. 

El ." sno lomó en serio su papel 
y adoptó una actitud poco gallarda, 
pues desde entonces, y tragando hiél, 
cuando encuentra otros burros como él 
los mira por encima de la albancfe. 

Aunque hoy entre los burros es un " a s " 
se ignora cuál será su porvenir. 
¡La ingratitud la trajo Satanás, 
y lio se debe despreciar jamás 
ii los que nos ayudon a subir! 

PiACRO Y R A Y Z O Z 

i(l) ;D'Ors. 

Dib, BfUNAHD f a r i s . 

—iPero otra ves con d retrato de esa mujer!... ¿No me kaUas prometido ser 
otro koínbre? 

—-iOhro! Pero es que ese retrato es déla Tiowa dd otro. 
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COSAS D E C Ó M I C O S 

E l t r i u n f o de Berúlez 
pero ustedes, ¿no conocen a Berú­

lez; a Berúlez, al simpático Berú­
lez, al gran actor Berúlez?... 

Berúlez es un cómico malo, pero 
un cómico "que no se corta", uno de 
esos actores que jaimás se queda ca­
llado icn escena y habla sin cesar, 
sea o no su papel. A Berúlez "le ha­
bían metido en el foso", innumera-
Wes veces. (En e! argot teatral me­
ter a un señor en el loso, o darle "un 
jay", equivale a reoliazar gu actua­
ción en el escenario). Su apellido se 

había convertido, por obra y gracia 
de sus malas obras, en un término de 
oomparaeión. Se decía con frecuen­
cia: enes más malo que Berúlez. 

El público conocía los defectos y 
cualidades de Beriilez. 

^ E s tan m'alo—se decía. 
Pero nunca faltaba un espíritu 

cordial para argüir: 
—Sí, cierto; pero es muy simpáti­

co... ¡Es tan fresco!... 
Esta debilidad de las multitudes 

por loa "tíos simpáticos", fué abríén-

Dib'. JOSÉ ALtWso..—^Sevilla 
El hué^ed.—/Qwé atrocidad, un ratón en la cotnida! 
La patrona.—Se habrá caído en un descuido de la cocinera. ¿Pero a qué vie­

ne ceo de gritar tanto? ¡Ni que juese usted vegetaiiano! 

dolé camino en su profesión y oajp-
tándose voluntades en el público, ( i ^ 
to es frecuente: el secreto del éxito 
eatá en relación directa con el carác­
ter de la persona que lo busca y , 
muolias veces, lo merece). 

« -s * 

En ci«rta comedia, le tocó en el 
reparto, un pollo fruta que era el 
cohno de la frescura. 

—¿Cómo tengo que hacerlo?^con­
sultó con el auior de la obra. 

—Con naturalitlad'—replioó el plu­
mífero con velado tono de burla. 

Al día siguiente del estreno, los 
críticos ironizaron diciendo que: "El , 
señor Berúlez había estado muy en 
su papel." 

'Eat& exitillo despertó en Berúlez la 
ambición de un gran triunfo. Pero los 
medios no se le alcanzaban... 

•^i Caray! ¿Qué baria yo para 
triunfar? Antes podía uno eervirse d e 
la cla-que; antes... porque ahora... La 
gente está en el secreto de este ar­
tificio; no sólo eso: sabe hasta dón­
de se coloca el jefe de la claque lae 
noches de estreno. 

Llevar una señora obesa y melau-
eóhca a la primera fila de butacas 
para que en la escena cumbre me tire-
el bolso al escenario, tamtpoco ec 
nuevo. ¿Entonces?... 

No se Je ocurría el tmco. Medita­
ba, rascábase la cabeza, sin que la 
idea genial naciese, Estaba eu ese-
estad'O casi estático, prenatural—qu«-
(louia hace pocas mafianae el iJto es-
'critor castellanlsimo, D. Enrique du-
Meisa—que antecede al parto, cuando 
enrtró en el camerino de Berúlez el 
avisador del teatro, portando una 

DRDCREm 
Fañoso ISBOX DE iinEKDiiAt 

ÚSELO Vdl 
Es cJ mejor fraíado 
d e b c U c u de la pfcd 

LOS 
PERFUMES 
DE TASARÁ 
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misiva. ¡La carta salvadora o déísr 
tora de los dramas de Eeliegaray! 
Era de un antiguo amigo que le pe­
dia--. 

* * * 
EerúleK, acogió la nueva coa jú­

bilo, caló el flexible y se lanzó a la 
calle. 

fué a casa de su amigo, parloteó 
con él extensamente y se volvió a 
Bü casa. 

* * * 
A loe pacos días hubo otro eistre-

no en el teatro donde aetuaba Be-
rúlez. 

El primer acto pasó sin 'pena ni 
gloria; en el segundo, intervenía Be-
rúlea. 

Le había tocado en suerte otro 
pollo fruta tan fresco como el ante-
rio r-

Al terminar una escena, la frase la 
tenia Berúlez. 

—¡Adiós, cachimba\ Estás hecli-o 
un jamelgo. 

Tronó una voz en la sda : 
—^Muy bien dicflio; muy gracioM, 
Y el autor de las exclamaciones, 

batió palmas- El público aceptó la 
trs.rapa y aplaudió. Berúlez fué lla­
mado al mutis. 

En el entreaoto, el amigo del uo-
dnaso (con v porque viene de voz), 
iSe metió en el grupo de los críticos: 

—¿Han visto qué bien está Be­
rúlez? Y qué elegante, ¿efli? ha. ropa 
es tan exquisita como la naturalidad. 

Aquel hombre se íro«c/ió en elogios 
y reparfieiido habanos. Su fuego y 
BU ímpetu sugestionaron a unos y 
cautivaron a los más. 

En el tercer acto la atención de 
la gente se Cjó en Berúlez. 

Después de la función, el ainúgo 
invitó a chocolate al crítico más te­
mible. Veinticuatro lioraa más tarde", 
la Prensa dedicaba grandes elogios a 
Berúlez... La Emípresa le subió el 
sueldo-.-
0 " : 1 • • • 

¿ Saben ustedes de quien era la 
«arta que inspiró a Berúlez la idea 
de "ihaeerse" un éxito? De su sastre. 

Ahora relacionen ustedes con el au­
tor de la carta, el apasionamíenito del 
vociferante del teatro... Son una 
migma persona. 

Berúlez prometió pagar a su sas­
tre, a cambio de que éste le propor­
cionara el éxito. Los dos han cum­
plido 8U palabra. 

* * * 
Como este, lector, se hacen mu­

chos éxitos. Palabra. 
EDTJ.^RDO M . DEL PORTILLO 

Dib. GAKBIOO.—Madrid. 

—Oye, Insulina, va/nos a suspender este ejercicio, porgue desde que te ka dao. 
H mal de piedra no hay guien pueda contigo. 
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Modu-iu—¡Infame! MQ hca quemado el cabello, m castigo te voy a convertir en pez! 
El peluquero.—¡En -pez, no; en pez, no! ¡Que no sé nadar! ' 

El clásico desencanto 
No estés como el que se muere, 

¡»h, Inés!, por la Lotería. 
¿Que no te tocó?... Otro día 
te tocará, si Diog quiere. 
Comprendo bien que es terrible 
que no te puedi ser dable 
comprarte un impermeable 
ni el bolso, ni .el imperdible, 
ni el encaje de la gola, 
ni el pañuelo de Manila, 
ni el vestido color lila, 
ni un gabán como el de Lola...; 
mas tú lo has querido, Inés. 
¡Mira que jugar confil 
en el número dos mil 
cuatrocientos veintitrés!,.. . . 
¡ Mira que tú, tan sensata, 
ir a jugarte el dinero 
con Secundino, el casquero, 
que tiene tan mala pata! . . . 
¿'jugaste, por carambola, 

-con Facundo, el de Benito, 

que te llevó el numerito 
estando en eaea tú sola? 
Pues, por si tú no lo sabes, 
no juegues más con Facundo, 
que hay jueg-os en este mundo 
de consecuencias muy graves. 
¿Por qué ese ceño arrugado • 

que no merece disculpa? 
¿Tengo yo acaso la culpa 
áñ que no te haya tocado? 
¿Me vas a soltar el toro, 
con tu genial decidido, 
porque otros se han repartido 
los premios que da el Tesoro? 
¿Que no te han tocado? ¿Y qué? 
Eso no debe apurarte; 
que alguno habrá de tocarte 
m-'ás adelante... Lo sé. 
Tu queja es una pamplina 
—cien amigos lo dirán—. 
¿No ves que peor están 
los que hoy viven en la China,' 

y el marido de una loca, 
y el que sufre un párolis, 
y el que no puede hacer chis 
o eoha sangre por la boca. 
Pero es lo que tú dirás: 
—¿Qué me importa que el vecino 
por azares del Destino 
no haga chis o no haga chásf 
Dirás que sientes no ver 
en tu bolsillo unos duros. 
Mas déjate, Inés, de apuros 
y haz lo que yo pienso hacer; 
No vuelvo a ser Jugador 
de la falaz Lotería, 
porque es una tontería 
de las de marca mayor. 
Entrar en suerte no quiero, 
vistas las quiebras que tiene 
(hasta el sorteo que viene, 
que va a ser el dos de enero). 

JUAN PÉREZ Z U Ñ i ü A 
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Dib. R;\sii HEZ . ^ M a d r i d . 

! H viajante—5eJ!onía: el amor qve le ofrezco es inmejorable. Desconjie usted de las imitaoones. 
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DELIRIO DE GRANDEZAS 
El doctor.—Como le iba diciendo, 

amigo, siempre hay algún caso intere­
sante. Ahora, precisamente, tenemcí 
aquí a un pensionista monomaniaco de 
grandezas, qne es un ejemplar curio­
so. ¿Quiere usted que se lo presente'; 

El amíjo.—Hombre... Si no es pe-
Ügroeo... 

El doctor.—No tenga cuidado. Le 
pondré a usted en antecedentes mieî i-
tras sale de su celda, pues ya es la 
hora del paseo y no tardará. Luego, 
•cuando hable con él. procure no con­
tradecirle. 

El amigo.—¡Claro! Habrá que se­
guirle la corriente. 

El doctor.—Y con este individuo n-j 
es tan fácil hacerlo como uno se figu 
ra, porque hay que adivinar la nuevi 
personalidad que se atribuye él misma 
a diario. Creo difícil rebasar su en-
•carnación de ayer...; pero no se si nos 
aguardará una sorpresa. 

El amigo.—Concrete más, doctor, 

que si no míe pa.rece que voy a renun­
ciar a la entrevista. Me está escaman­
do el preámbulo. 

El doctor.—^Pues verá usted. Hace 
ooho días me lo trajeron. Es un hom­
bre de unos cuarenta años, y posee 

' cierta cultura. Su mujer consiguió re­
cluirlo aquí, cuando llevaba varios me­
ses sufriendo la chifladura de su cón­
yuge, que unas veces se sentía to ien 
de postín y no había colchas fuficien-
tes en la casa para sus capotados en­
rayados ante un espejo, y otras nova-
lista, guardia de la porra, detective, pi­
rata... ¡Qué sé yo! Un día que le dio 
por hacer el "distinguido sportman" 
púsose a horcajadas sobre ima silia, y 
con un martdlo y la batería de cocina 
•jugaba al polo. 

El avii'jú.—Tiene gra-cia. 
Ei doctor.—Sí, pero poca, sobre to­

do para su mujer, que aquel día deci­
dió gestionar el modo de enviarlo aqu'. 
En los pocos días q-ue tardó en venir 

I J ib . S,^^'l"lL.J.A.^A.—.Ma'driii. 

—¿Se ha fijado usted cómo salta ese 
—Por eso; porque es "paquebote". 

Ja iaea de ser noole ie sugestiono. 
Cuando entró en esta casa ya era 
conde. Esto fué el lune". El martes, 
cuando el enfermero le digo: "Ya pue­
de usted salir a desayunar, señor con­
de ', le atizó un lortazo, asegurando 
quB además de tener excelencia era 
marqués. 

El ami^o.—Se había ascendido, ¿eh? 
El doctor.—Si, señor. El miércoles 

era duque; el jueves, príncipe. Des-
piLés ha sido rey, emperador y papa. 
Por fin ayer salió al jardín con h mi­
rada serena, pausado andar, a.^pecto 
grave y las manos como las ponen los 
sacerdotes cuando celebran misa. Yo 
mismo fui a darle los buenos días, lla­
mándole Santisioio Padre, como co­
rresponde a un Pontífice. El loco me 
dirigió una mirada tal, que sentí en 
mis ojos el golpe de los suyos como s; 
en vez de dirigírmelos me lo; hubiera 
tirado; levantó su mano derecha en-
garfiada y dispuesta a fulminar sobrn 
mi cabeza el rayo, y con tonantc vua, 
que Jehová hubiera envidiado, me di­
jo: "iSoy Dios!" "Perdone Vuestra 
Divina Majestad—repuse—. Soy rasl 
fis'onomista", y le dejé pasar. 

El amigo [riendo),—Es un loco dé.í-
•\030 y usted un guasón. 

El doctor {mirando hade una pue 
ta por la que\ empiezan a salir pensio­
nistas y loqueros).—Ahí debe venir 
nuestro hombro. Verá usted qué ma­
jes tu osidad. 

{Del grupo se destaca un individua 
que se dirige hacia el doctor con las 
manos en los bolsillos y silbando.) 

El amigo.—'íio será éste, ¿verdad? 
El doctor.—Sí es. 

El amigo [decepcionado).—¡Caray 
con la majestad de este tío! 

El 'doctor.—Es rarísimo; le interro-
saré con precaución. {Se dirige al loco 
y se inclina pro fundamente.) Señor, 
Vuestra Divina Majestad es'tá conten­
ta, por lo que veo. 

El loco {tranquilamente).—¿Vuestra 
Divina Majestad? Ese tratamiento nc 
;ufi corresponde. 

El doctor.—¿Vevo no sois Dios? 

El Zoco.—¿Dios? [Sonriendo dea 
preoiativamente.) i 1 Kofl ee mi secre 

JOSÉ B E I Í J V ^ U D E Z REINA 
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, —¡Se día el pollo,.pollo! ¡Viia pluma la papeleta! ¡Hala! 
. , , - . .. Dilj. A H E Q G E E . — M a d r i d , 

Ayuntamiento de Madrid



I L BUEN HUMOR 

EL ANO R E B E L D E 
Nadie había podido suponer que 

aquel año, tan dóoiil y correcto du­
rante sus primeros once meses de vi-
•da, diera al ílnal, con aquel aceto de 
rebelión, la nta discordante. 

Había sido, como ya digo, un año 
bonachón y parecido en todo a los 
demás; había acatado siempre los de­
ber-es de la Naturaleza y a nadie nos 
pareció estrambótico. Un año, en fin, 
de esos en que nieva en enero, hace 
"vi«nto en marzo, llueve en abril, ca­
lienta el sol en junio y nos achicha­
rramos en agosto: lo que se llama un 
-año normal. 

Hasta que llegó el día treinta y 
•uno de dtt:ieDibre y el peneamiento de 
•que dentro de breves instantes ten­
dría quc> maroharse, le hizo cambiar 
de súbito, i Eso de ceder su puesto 

..al nuevo año; un niño que aún llora­
ba desespe raídamente agarrado al pe­
cho de su nodriaa! 

•— ¡̂No quiero marohamne!"—dijo—. 
Si los denlas años acabaron el día 
"treinta y uno de diciembre es porque, 
seguramente, ai llegar esa fecha ee en­

contraban ya viejos y sentían porcon-
íiccuencia el legitimo afán de jubilar­
se. ¿Pero, yo? Yo me encuentro fuer-
ie y ágil, teng-o m;ís experiencia de 
la \-ida que nunca y haría mal en 
maroharme. ¿Por qué he de, ceder mi 
puesto al año nuevo, que ^ un ni­
ño, cuando yo lo puedo hacer muoho 
mejor que él? Nada; que no memar-
oho. 

Bien pronto comenzaron a circular 
por el Olimpo rumores acerca dé la 
actitud del año. Y cuando llegaron 
hasta loa oídos de Cronos, éste puso 
el grito en el cielo y comenzó a lan­
zar maldiciones; 

—¿Cómo que no se marcha? ¡Eso 
ya lo veremos! Si hoy, a las doce en 
punto de la noohe, no deja su pues­
to al nuevo año, le voy a dar una... 
Ya se librará de que yo me enfade, 
¡el muy desagradecido! 

Pero el año rebol-de per.=ibi:ía en sus 
propósitos, ein que pudJi ran disuadir­
le los consejos d« los a..nigos que iban 
y venían eonstantemonie di un lado 
para otro. 

D i b . lJrii^nA^•,—..VladTLd, 

•—Pu&s miá que puedo tener confianza en vosotros!... ¡Faltarme un cerdo!. 
-Si negó a estar yo no falta ninguno. 

—Márchate—le aconsejaban unos. 
—Vete, auLoa de que te echen coa 

la Guardia eivil—murmuraban otros-
—Debo advertirte que Cronos es 

bastante bruto—le decía un tercero. 
Pero no se daba por convencido, y 

todos los habitantes del Olimpo ge es­
tremecían ante la idea de lo que ocu­
rriría si aquella nodhe, cuando diese 
la última campanada de las doce, no 
había depuesto su actitud. 

Para con"\'encer al año disidente se 
apeló a infinitos proyectos; se llegó 
hasta hacerle descender a la Tierra 
para que divisarse los múltiples aga­
sajos con que los habitantes de ella 
se aprestaban a despedirle. ¡Y un año 
como él, un año serio iba a dejar así 
a los hombres en tan mal lugar! 
¡Algunos que se hablan gastado eii 
vino más de la mitad de a i sueldo 
para poder decirle adiós alegremen­
te ! Eso no es honrado. 

Pero tampoco el año quiso conven­
cerse esta vez. 

Eran ya las doce menos diez de la 
noche y el año niño había salido ya 
do su casa, en brazos de la niñera, 
para dirigirse a tomar posesión. El 
dios Cronos le acompañaba portando 
en la diestra, como de costumbre, el 
reloj de arena que súñbolizaba su po­
der. Caminaron hasta llegar a la pre­
sencia del año viejo. 

Y entonces fué cuando Cronos se 
abalanzó sobre él, y, agarrándole por 
la solapa, fe gritó; 

—-Veto ahora miamo... ¡o te maeoo! 
Se abalanzaron el uno sobre el otro, 

y así, luchando, estuvieron durante 
mucho tiempo. Cuando so les pudo 
.reparar ya habían pasado veinticuatro 
horas, desde que se engancharon. 

T E I año viejo se había salido con 
la suya! 

Pero como aquel estado de cosas no 
podía continuar ni un momento más, 
se llegó a un arreglo que consintió en 
entregarle unas pesetillas a cambio de 
que se fuese cuanto antes. 

Y para justificar de un modo dig­
no que el año aquel hubiese durado 
veinticuatro horas más de lo corrien­
te, se hicieron desde entonces no sé 
C|ué clase de arreglos en el calendario 
que han dado lugar a los años bisies­
tos. 

CARLOS FERNANDEZ CUENCA 
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CUENTOS DE AMISTAD Y DE SACRIFICIO 

Valeriano, Reveriano y Severiano o "Les írois amis de Barcelonne 

Los tres amigos de mi mayor in-
•timidaíl que habían de morir muy 
singulai-mento en Barcelona, se Ha-
piaban Valeriano, iieveriaiio y Se­
veriano. 

Lod tres eran linfáticos, ••ubios; los 
tres tenían el cráneo d-olicocéfalo; los 
tres eran huérfanos; los tres habían 
cumplido treinta años el- día que se 
recuperó la ciudad de N:idor; los tres 
se peinaban con raya al lado dere­
cho; los tres sostáiían las irriamaH 
opiniones y los tres adoraban los 
macarrones a la genoveea-

Sólo existia un detalle que los di­
ferenciaban : Severiano y Reveriano 
fumaban; Valeriano, no. Sin embar­
go, las penas y los dolores de uno 
«nan las penas y dolores de los tres. 
En una elegante palabra; se habían 
complicado la vida por partida triple. 

Porque cuando a Reveriano se le 
escapó la señora eon un fabricante 
de camellos d« trapo, Severiano y 
Valeriano le acompañaron durante 
un toses entero a recordar a la ausen­
te; y cuando Severiano tuvo la gñ-p- -
pe, Vfl'leriano y Reveriano le hicie­
ron compañía por eapacio de cua­
renta y cinco días, propinándole la 
flor de malva con rega.dera, y cuan­
do Valeriano trató de prepararse 
pa/ra las oijosi.ciones al •juerpo de 
Auxiliares de Hacienda, Severiano y 
ii.everi.aiio esturieron eniierrados con 
6U amigo 'año y meílio tcínánidole 
laa lecciones de LegisLación y Arit­
mética. 

La aniústadl ea una í'irtud, pero 
cuando adquiere dimcnaionefi de sa­
crificio, igual puede üonducir a la gui-

, Uotina (caso Dantón-Desmoulins) que 
puede conducir a la novela por en­
tregas (caso "los dos .pilletes".) 

Pero no divaguemos, que el lec­
tor sufre. 

Narremos sencillamente, eon la sen-
cillea de los aldeanos ausfriaoos, có­
mo la amistad existente entre Vale­
riano, Reveriano y Severiano les con­
dujo en fila india al catafalco. 

Una noche—todas lae tragedias del 
mundo se han desarrollado de no-
thñ—Valeriano fué víctima de un-
robo. 

Los ladrones penetraron con la 
ayuda de una ganzúa en el domici-
ilio do .mi amiigo y, aproveohando la 

circunstancia de que su sueño era 
más pesado qua un coleccionista de 
capicúas, n se Uevaron una máqui­
na de afilar hojitas Guillette, una 
máquina de picar carne, una máqui­
na de lavar, una máquina de Ihnpiar 
el polvo, una máquina de secar pla­
tos, una máquina de moler café y 
una máquina de hacer cigarrülos. An­
tes de iree, los ladrones dejaron una 
tarjeta que decia: 

Ya- ve usted que el robo ha 
eeUido muy bien maquinado. 
Pensamos volver mañana a lle­

varnos la vajilla. 
StiÁRBz, PÉREZ Y LÓPEZ 

Ladrones. 
Al enterarse del robo, Valeriano 

visitó a sus amigos del alma. 
—¿Os atrevéis—les dijo— a que­

daros esta noohe en mi c îsa para re­
cibir a los ladrones? 

Severiano y Reveriano estuvieron 
a pique de ofenderse. 

¿Que si nos atrevemos? iDudarlo. 
ee lan ultrajante como llamarnos .pa-
cutés!... (1). 

Y a las nueve y media en punto 
de la noche, los tres amigos se senta-
])an alrederor de la mesa en el co­
medor de Valeriano, encendieron unos-
cigarrillos y se dispusieron a espe­
rar a los ladrones. 

Poro al encender el cigarrhlo nú ­
mero cuatro, oiiiservaron con estu­
por que no les quedaba más que-
una oerilla, ¡Una cerilla pr.ra fumar 
durante toda una noohe! Era temi­
ble. 

Reveriano dio gratis la solución. 
—Con la colilla de cada c i g a r r o -

dijo—encenderemos el siguiente y 
así no nos faltará lumbre en toda la 
noohe-

(i) Pacütés, voz griega.. No saoe-
•n-ins •cijira.me.ntc Jo que significa.—• 

Ĵ. de la R. 

—No me ha.Ae -usted de iiiujeies La única qu,í'. me 
quería de veras se casó.. 

—•...se casó con quién? 
—Co]¡ quién va a ser; conmigo'.! 
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Y se liizo así. Pero l l ^ ó un mo-
(mento en que k ^preocupación de 
mantener encendidos los cigarros les 
liizo oMdarse de todo, incluso de 
los ladrones. Fumaban vertiginosa­
mente, tumultuosamente y se espia­
ban para encender nuevos cigarros 
con las puntas de b s cousomidos. 
Fué un frenesí fumador, un delirio 
con gotas de demencia. 

A las ocho de la mañana, el ceni-
cera contenía 229 puntas de ciga­

rrillo y Reveriano y Severiano habían 
fallecido de congestión puhnonar poi 
fumar demasiado de prisa duran te 
doce horas sin descansos. 

Pero Valeriano—diréis—no era fu­
mador... 

No. El no era fumador y, no obs-
tíinte, murió también. 

Murió a las ocho y cinco cuan­
do descubrió que sus amigos habían 
fallecido por falta de cerillas y cuan­
do descubrió también—¡Dios mío. 

BUEN H.UMOB 

qué horror!—que él tenía en su bol­
sillo un encendedor aubamático. 

Por cierto oue los ladrones no se 
presentaron. __ 
" Se "excusaron muy finos en una 
jarla diciendo que habían comido 
juntas en las Ventas y no les había 
dado tiempo de bajar a Maidrid 
aquella noche. 

ENUIQUE J A E D I E L PONCELA. 

Rotterdam (Holamia). 

Chistes de todo el mundo 
Un aldeano que estuvo en Londres 

por primera vez, volvió al pueblo de 
muy mal humor. 

—En el Hotel^—decía—^pusieron una 
lúa en mi habitación, que estuvo en­
cendida toda la, noche y no pudfe dor­
mir ni un momento. 

—¿Y por qué no soplaste?—le pre­
guntó su mujer ? 

—¿Soplar?—contestó el pobre al­
deano—. No pu-de hacerlo ]jorque es­
taba la luz en una botella de cristal. 

{De Epworth Serdd). 

—^Cuando juego a las cartas gano 
un día y pierdo el siguiente. 

—^Entonces, ¡por qué no juegas un 
•día sí y otro no? 

(De Alanchester Everdng News). 

—¿Cuál es la renta de este piso? 
•—Diez marcos. 

\ —¿Incluida la luz? 
—La lúa eléctrica es extra- La del 

<lía va incluida en el precio. 
<De Mgge7¡dor¡&r Blaetter, Munich). 

La señora [a la nueva doncella).— 
No me importa que tenga uated no­
vio; pero no me gusta verle mucho en 
la casa. 

La doncella.—Muy bien, señora; 
pero no se preocupe porque cam.bio 
•con frecuencia. 

(De Faun, Viena). 

—Camarero: estas raciones de pes­
cado son muy mezquinas. A mi no me 
"ha servido más que la cola y a mi 
mujer nada más que la cabeza. 

—Ciertam^ento, señor. En seguida 
serviré a su mujer la cola y a usted 

l a cabeza. 
¡De Der Gemütlicke SachíC, Leip­

zig). 

El.—Billy, el famoso bandido de 
Ariaona, mató a diez y nueve hombree 
antes ds cumplir los veintiún años. 

—Ella.—¿Qué clase da auto guiaba? 
(De Lije, Nueva York). 

Harotd, niño de cuatro años, entra 
con su papá en una 'Couñtería don­
de el dueño le obsequia con un bom­
bón de chocolate. 

Su padre le prcigunta: 
—-iQué se dice, niño? 
—" r̂erigo dos henrianitos en casa— 

contesta, 
(De Indwmopolis News). 

En el teatro.—Todos los individuoa 
de la orquesta están ya sentados en 
sus respectivos sitios y como es cos­
tumbre entra despufe el director. 

Inmediatamente se inl-errumpe el 
silencio de la sala por la voz de un 
niño que dice: 

—Mamá, mura ese hombre que lle­
ga tarde otra vez, 

(De India^iopolü Nevuí). 

¿Por qué has dejado el oficio quo 
tenias? 

—Porque he reñido con el amo. 
—¿Y por qué has reñido? 
—Porque me dijo que yo había ro­

bado diez libras. 
—¿Y por qué no le dijiste que te 

lo probase? 
—Ya lo hizo; y por eso es por lo 

que reñí con él. 
(Da Rutgelrs Chanticleer). 

—Dime la fecha más import^ante de 
la historia. 

—1904. 
—¿Por qué? ¿Qué hecho importan­

te ocurrió ese año? 
—Que nací yo. 

IDe Notre Dame Inggler). 

—¿De qué vive usted? 
—^Yo vivo del aire. 
—¿Es usted ñautista o aviador? 

(De Lustige Kolner Zeitung, Colo­
nia). 

Eí.—Si iist«d no me escucha me 
arrojo al paso de ese tren qu« está 
llegando. 

B;fa,—Por Dios, déme usted tiem­
po para pensar; d^entro de cinco mi-
nuitoe llega otro tren. 

(De Meggendür!-"- Blaetter'i-

-Cumplo veintiún años hoy y y» 
puedo votar. 

—Nu; no puedes. 
—¿Por qué no? 
—Porque no hay elecciones. 

(De California Pelican). 

Un viajero, en los trópicos, llegó a 
una hermosa ensenada y, de.sea.ndo to­
mar un baño, preguntó a un indígena: 

—¿Hay tiburones? 
—^No; absolutamente ninguno. 
El turista se desnudó y se tiró al 

agua; pero algo escamado todavía, 
preguntó otra vez: 

—¿Está usted seguro de que no 
hay tiburones? 

El indígena, un tanto molesto, eon-
te,^tó: 

—Ya le he dicho a usted que no. 
Los cocodriloe se han encargado d c 
hacerl'es desaparecer. 

De Pele Melé. 
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D\hr S A M A . — M a d r i d . 

^¿ ' í i seíiora (¡ene un epüelioma en la cuerda vocal dereaia. SÍ la lesión la atraviesa, no respondo de nada. 
—Pero, doctor, ¿puede durar mucho? 
—Sí; yo creo que aún tiene cuerda para rato. • ' 

.y 
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Alrededor del mundo 
Curiosidades y rarezas 

En ciertos pueblos de Irlanda, unos 
días antes de la Nochebuena, la gente 
toca la gaita. 

En canLbio, en España, antes de l i 
Nodiebuena, no toca más que el gordo, 

Ctaro que al que le toca; porque al 
qi'c no le íoíu, k que le toca es ía^ci-
diarse íntegramente. 

Pero todo es tocar, que es lo que pre­
tendíamos decir. 

La Compañía Trasatlántica, para dar 
los mayores ali-entos a los pasajeros (lj-
rante la navegación, .proyecta, coloca'r 
tin giLimofono en cada camarote, cor 
un iinico disco, cantado por Sagi-Barbí, 
en el tjuE íe rewirdará aquella frase de 
La tempestad: 

I Por qtté, i>or qué temblar, 
si el cielo está sin nubes 
y a/,ul está la mar? . . . 

Dib. OKTiz.^Santa Cruz de Tenerife. 
—Bi ieno; lo que ee canw me caiga mato al dibujante^ -porque no sé por qué 

tiene que po^ierme en una -postura tan difícil. 

N'jturalmentí', que cuando esté nu-
Iijano, no se pondrá el disco y, santas 
pascuas. 

Ahora que, cuando liaga buen tiempo, 
la gente no ipasará miedo y siempre es 
un adelanto qiie no tenemos más reme­
dio que elogiar •bárbaramente. 

Una de las demostraciones de que no 
hay nada imposible para el hombre mo­
derno, nos la da un cosediero de café 
dt l Brasil, que, siendo extraordinaria­
mente chato, se saca al año dos millo­
nes de kilos de moka. 

Quic eso lo hiciera Sánchez Toca no 
¡IOS • diocaría nada, pero que lo haga et 
otro, sí. 

í * * 

En Suecia, los hombres que no se la­
van la cara son más ¡necios que los 
otros. 

Hay en el mundo una colonia inglesa 
que filé fundada por un cabo del ejér­
cito, que tenia la esperanza, de llegar 
a sargento; pero que se quedó con las-
ganas. 

;La icolonía. eitt honienaje ^ pobre-
homibre, se llama hoy, como ustedes ha­
brán adivinado, colonia de El Cabo de-
Buena Esperanza. 

Los ingleses suden honrar a los hé­
roes desgraciados (con la única excep­
ción de mi sastre, que me está dcshc-i-
raiido a mí constantemente). 

* * * 
Las estadísticas de la lejana provincia 

filipina de Ylo-Ylo recogen estas dos-
curiosas notas; 

Que el número de matrimonios dis-
mintiyc alarmantemente. 

X que ¡as gentes se enredan con grarí 
facilidad 

¡Inconvenientes de tanto Ylof... 

Los niños de Cuba tienen miedo deí 
coco, pero es por si sus mamas se los-
tiran a la cabeza. 

1' ustedes no saben el daño que ptie'Is-
hiicer un i:occ cuando se le dispara coii. 
fuerza. ¡ Porque es que atonta!.. . 

SoTKRO L, P E Ó N 
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.̂ fcJtN® 
¡EL C H A S C O D E A N T O N I A 

P O R O U I ü T Y B A E T ¿ 

Como jacia muc-Iio -licnipo que no 
Mbia ido a visitar a su ffiinigo Bodi-
gon, el pintor de marinas, Antonio 
fué al estudio de aquél, y con la ale­
gría de verlo tiró tan fuerte del cor­
dón de la campanilla . que la mitad 
se le quedó en la mano. Respondien­
do a tan enérgica llamada, se oyeron 
pasos y la puerta se abrió; pero An­
tonio retrocedió estupefacto al ver 
que quien acababa de abrir y estaba 
delante de él era nada menos que un 
almirante on uniforme de gran gala. 

Oreyó que se había equivocado de 
piso. 

-—Perdón, señor almirante—balbu­
ció Antonio—; sin duda me he equi­
vocado; yo buscaba a mi a n t i ^ o ami­
go Bodigon... 

—No, no; aquí vive—resixindió el 
almirante, apartándose para dejar pa­
so a Antonio-

Despuós el almirante dio muestras 
de gran inquietud. 

—No es por ofenderle a usted—di-
Jo—, pero me parece que no se ha 
l'-riniíirln usted bien los pi ' s en .1 
limpia-bar ros. 

Era. verdad, y aunque sorprendido 
de la observación, Antonio volvió a 
la escalera a fin derepnrar aquel ol­
vido. 

Hecho esto, entró, 
^^-Su compañero de usted ha salido— 

dijolc el almirante—, pero volverá 
pronto, porque me ha citado aquí pa­
ra hacerme un retrato... 'Tasta me 
•confió la ILive por si se retrasaba... 

Antonio eontompló el retrato del al­

mirante y ensalzó la obra de su amigo. 
—Es un artistazo—dijo el mari­

no—. Pero, por Dios, le tengo a us­
ted de pie; tome usted asiento, y le 
ofreció un sillón. 

Luego, respondiendo a una fineza 
de Antonio, dijo: 

ALBERTO Pulseras de pedida 
7, CARRETAS, 7 

La nenOr'—¿ Qué serás cuando gríuide, 
Luis ? 

—Lilis.—TJii hombre cuino papá. ; Y tú í 
—Yo.,, im hombre como mamá. 

—No, no se preocupe usted si no 
me siento. Yo descanso de pie porque 
me paso el- día sentado. 

De pronto el almirante ee precipitó 
sobre el sombrero que Antonio con­
servaba en la mano. 

—Cúbrase usted—le dijo, llevando 
la amabilidad haeta ponerlo él mis­
mo en la cabera del visitante—. No 
faltaba más. Un frío se coge cuando 
•menos se piensa y luego eon las la­
mentaciones. 

El almirante se hacía cada vez mfis 
familiar. 

—Va usted a pensar que soy de­
masiado liberal, pero, ¿no tendrá us­
ted un poco de tíibaco?.,. 

Antonio le ofreció un soberbio ci­
garro puro, 

—¡Esto es demasiado!—exclamó el 

marino—-. Me lo fumaré después de 
t'enar. 

Respondiendo a una pregunta de 
Antonio, dijo: 

—^No¡ nunca he sentido el mareo. 
Sólo una vea sentí algo yendo em­
barcado en una gasolinera del estan­
que del parque; pero aquello no fué 
nada de particular. 

Un momento después dijo Antonio: 
—Mi amigo se retrasa demasiado 

y yo no puedo esperar más. Volveré 
otro día, 

—Yo también me voy a ínarcihar, 
iporque es La hora de jugar una parv 
tidita... 

Espérese usted un momento. Vuel­
vo en seguida, y como usted me ha 
regalado este cigarro, yo voy a con­
vidarle a un vermuth, dijo riendo. 

Apareció de nuevo, cinco minutos 
después, de paisano, completamente 
metamorfoseado: una garra de cua­
dros sobre la cabeza y a la cintura 
ceñía no 'la faja de almirante, sino los 
cordones de un delantal. 

— P e r o r e preguntó Antonio, estu­
pefacto—, ¿esa ropa?,., ¿Es que no es 
iLíted almirante?.,, 

—On; no, señor—^respondió el otro, 
; E? que usted había creído!.., ¿Ver­
dad que tengo prestancia?.,. Por eso 
es por lo que su amigo me ha eirai- • 
do como modelo para hacer un cua-
dro 'para la Eixposición; pero yo no 
soy más que el portero ós la casa, 

G. P. 

FEICOT LOCIÓN higiénica para e! 
cabello de rico perfume. 

PídidU eo las buínas pelii(|uer[fls 

F. Betrján, Hospital, 113. Barcelona, 
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IIBUIEN HiUMa 

A J M A T D O R 
FOTÓGRAFO 

PUERTA DEL SOL, 13 

—-I Cuál e.s el mejor de los 
pisos ide mi c a s í ? 

— i , . , ? 
—.Pties, hombre, es sencUlí-

s in io : el mío. 

— N o lo entiendo. 
—Claro , l iombre ; el mió c; 

el principal. 
A. C. y T , 

Uti corone], que da un ban­
quete a varios ami.ifos, dice an­
tes de la cumida a un nuevo 
asistente que le ha de sen-ir a 
la m e . a ; 

—Ante s de quitar los platos 
de sopa, se. pregunta a los con­
vidados si quieren repet i r . 

— E s t á bien, mi corone!. 
Llegado el tiiomento oportu­

no, el asistente dice a uno de 
los co-nvídad'oa: 

.—Mi capitán, ¿quiere más 
sopa? 

—^Hombre, sí. 
.—.Pues lo siento mucho, por­

que se ha concluido. 
"Char les tón" .—Meli l la . 

P R F R A saluda a toda 

o tea que tenga por cos­
tumbre usar sus sostenes 
ycorsés, en el año de 1928. 

SIEMPRE P R E S A 
Fticncarral, 72 

((' 

_El premio del número antear ha correspondido al r.kiste 
sigiiiCíJtS -. 

El gobernador del Congo es cribe a la familia Jansberg lo 
s iguiente : 

" S u hijo Héctor h a fal lecido." 
J-a atr ibulada familia r e s p o n d e : 
"Llegó la tr is te nuticia. Rec lame el cuerpo de nuestro po_ 

bre Héctor y envíenoslo." 
Un mes después llega al h o g a r de los Jansberg un negro 

formidable, Lg pre.ifimtan y él no sabe explicarse con clari­
dad . La familia escribe n u e v a m e n t e al Corigo : 

"Recibimos un negro, pero no a Héc to r . " 
Y el gobernador contesta : 
"Héc to r va dentro del n e g r o . " 

Mifs Eva H i l ! — M a d r i d . 

—l iueno , m u j e r ; iy qué quie­
res que h a g a ? 

—-Que te opongas, a ver si 
conseguimos casarla. 

J Mar t ínez Conde, 

Sucedido. 

U n a vez paseaba cierto indi­
viduo por un camino y vio a un 
pastoreillo que cuidaba dg BÜ 
rebaño. 

U n maestro puso la siguiente 
observación en el boletín men­
sual de clasificaciones de un 
aliuniio : 

" E s trabajatlor, pero habla 
demasiado." 

Cuando el boletín le fué de­
vuelto al maestro, tenía, además 
de la firma del paidre del a lum­
no, la siguiente obsei rac ión : 

"i Si oyera usted a la m a m á I" 
Benjamín López.—^Madrid. 

En t r e mar ido y mujer . 
—Horoobono, la niña tiene n o . 

TÍO. 

Dib. TAUI.ER.—-Madr id . 

Queriendo re í rse de él, se-
acerca y le díci: : 

—Oye , muthacl io : ; Ti ' t i e ­

nes vergüenza? 
—^Sí, señor—Je responde el 

pastoreillo. 
•—^Bueno, y dónde está que n o 

la veo, 

—^La lie dejado colgada en la 
cabana. 

E l individuo se asombra al 
ver cómo le contestaba el mu-
cliaclio, y por fin le d ice : 
• -—Si he e^tíi'i^o yo en la caba­
n a y no la h e visto. 

—^fCUrol Como ífue U5ted no 
la conoce. 

Vicente de Castro. 
Puente de Vallecas, 

SUSPIROS DE ESPAÑA 
Vino de damas;"cxquisilo paraj 

meripiidiis. f-' f 

Bodegas de LOS CEÁS' 

En la escuela 

El maeslro. — Usted, Pérez , 
d ígame un nombre que empiece 
con K. 

El "¡ l io.—Calixto, 
El maestrOi—^Muy bien, . . A 

ver , ahora , unr^i que empiece 
Don M. 

El n iña ,—El mío . 
l í i 'J iaejt™.—i Se l lama usted 

M:inuel? 
El Hiño.—No, señor ; E m e t e -

rio. 
Luysln.—^Estación Baeza. 

Hotel EUROPA 
Director: Rafael Alonso 

ZARAGOZA 

-¿y por qué quieres divorciarte? 
-¡Toma!... ¡Porque estoy casado!... 

HERNIAS 
Bragueros cten-
tlflcamente. 
-' J Campos 
Aokco MCO-ICO 
ORTOPEDtCO 

de MADRID 
tognsio Figneroa 8 
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LAXANTE 
BESCANSA 

TRATAMIENTO 

O B Í G I N A L 
DEt 

lESmEÑIMIENTO 

Do3 boxeadores, después de 
terniiiiar un couibatc : 

—^Es usted el primer brjxoa-
dor aüíeticano que, rae arranco 
dos muelas de un puiieta/o. 

—i Y las otras tres que le fal­
tan? 

•—Las otras tres me Sas arran­
có im lK>xeador europeo. 

Carlos de León. 

—-i En qu6 se parece e! libro 
mayor de un gran comercio a un 
automóvil "Fo 'd" ? 

—En que tiene nujclio mo-
pinilcrití). 

H arol d-I to .—"Mel illa. 

—La luz cainina a una velo­
cidad de 3011,000 kilómetros por 
bora. iQué le parece? 

—Que debe, d^ ten-er muchas 
deudas. 

Antonio S. García. 

—-Mamá; cuando un hombre 
está escribiendo, ¿necesita comer 
a. cada instante? 

—No, hijo ¡Por qué? 
—Porqu? papá, cuando le dic_ 

ta al escribiente, le dice: coma, 
coma, coma. 

H eran M adrid. 

—-Pero, l qué es lo que tienes 
dejitro do tu zapato, que te due­
le tanto? i Es aJgún clavo? 

—^No; es el pie. 
Flor de Loto.—Logroño. 

Un goberníidor, en cierto pue­
blo, al ver que un puente tenia 
un solo pretil, dijo al alcalde 
si sabí' el por qué de aquel 
misterio. 

El alcalde contestó al sober-
nadoT. que por el lado de! pre­
til, antes de haberlo, '• habíase 
caído al rio una niña, perecien­
do aboísada, 

Juan Diaz-Mayordomo, 
Madrid. 

El director de una revista, al 
secretario de redacción : 

—i Sabe usted inglés? 
~ N o , señor. 
-^Lo siento, pero no ímportii. 

Ahí tiene usted esos periódicos 
¡ngleses; elija los artículos que 
crea más interesantes, y des­
pués rae encargaré de liacerlos 
traducir^ 

A ese,—Madrid. 

En los toros, 
-—.; So raalo 1—-le decía un bo­

rracho a un torero, cada vez que 
éste pasaba por su lado. 

Atncdrisadr. el diestro, le dijo: 
—Hombrej ¿no Sabes decir 

mis gracia que esa? 
.— Ês que necesito repetirla 

El apycndis (con cbaiiza).— 
Sigue hablando y 310 le hagas 
caso. 

£ í iiiasstro (furioso)—Niño, 
mezeiaaa... 

El ¡¡eón (mdirnado). .—• t Se 
quiere ustad esperar, que estoy 
liablaiiido con este muchacho ? 

El aprendi-j—^¡ Vaya una pos­
tema que nos ha salido en el 
psseuGiío con este tío pelmazo ! 

El maestro (colérico). — Ni-
ñoooo, me!cla... (hace tanto mo­
vimiento de cuen)o al pronunciar 
la última frase que cae de ca­
beza dentro del meadero, y cuan­
do sale exclama;) ] Recontra, 
que ai no baj • yo por ella no 
hay quien la suba! 

Félix Avila..—La Linea. 

C L- I C H E S_ 
se v e n d e n a precios módicos los 
pub l i cados en este s emana r io 

mucho, porque una tarde no es 
bastante para dscir todo lo malo 
qvie eres. 

José Bemal,—Grana.da, 

—íQué hora es? 
—^La una. 
—¿Estás seguro? Me parece 

algo temprano. 
—Ya lo creo. Como que la 

he oído dar cinco veces segui­
das, 

A, E. 

Se hallaba un maestro alba-
ñii trabajando en un andamio 
del primer piso de una casa, y 
el aprendiz y el peón estaban 
debajo del andamio, comentando 
un sucedido de, la noche ante­
rior. 

E¡ Moeitro—Niño, trae mez­
cla. 

El peón,—Ya voy, maestro. 

.1' 

Entre gitanos: 
—Me acuerdo que aqiier año 

no pu.'.u sali la procesión e lo 
gita -O. 

— ; Y eso? • 
.—.Figúrate • peímos al Capi­

tán ííeneral que nos mandase 
una banda e música; y, a la 
cuenta, no habría otra dispo­
nible, i y nos Kivió^ eomparito e 
mi arma, a la de la Guardia 
Cív-l... 

— i Jesú, la que se armaTÍa! 
—Como que no queó ni el 

corruquero, 
Emilio Mascort.—Sevilla. 

Diálogo. 
—^Ml marido es ,un Ótelo. 

Ayer m? liíío pasar un trago 
nidy amargo. 

—i La quiso matar? 
—No. Me hizo tomar una ho-

te'la de Agua de Carahaña, 
Yo dog h. licarite. 

•frA p A C V-T^^ encuadernar colecciones 

^ ^ _ ^ _ ^ _ ^ semestrales de 

B U E N H U M O R 
se venden en la Administración de dicho semanario a 
tre.*; pesetas una. Ne envían certificadas si al remitir el 

importe acampanan 0,30 

C U P Ó N 
correspondiente al núm. 315 d¿ 

BUEN HUMOR 

que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita pa ta el Concurso 
permanente de chistea o 
como colaboración es­

pontánea 

LACARhEul 

mttrz r&RTv i 

J INVENTO KAHAVILLOSO 
I para volver los c^wlloa 
1 B su ioolor primitivo. 
I venia todas Partes j 

autor N. Lópeí Caro 
I í ^ ' ^ ^ í y Sncuríal 
I üe Harcelona, Caspe, 32. 
I aonde se diiriKirá la co-

rrespoodoKTia Isla de 
I '-uba, pídase con el 

nombre de ARUS de Co­
lonia del profesor N 
López Caro. República 
Argentina, en todas Bar-
tes. / O J O . ' Cuidado con 
¡as Ululaciones v fttijt-

ficacionvi. 

SftHTIACO 

TRICÓPILO ESTRAGUES 
^^^rw^"^^v s^-^ " ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

'iiiimiiuiiiiitnniiiniffliiiiinrnnininiiiiEniiiiniii 

Usándolo dejará de caerle el cabellú y iiará qise renazcan las hebras 
perdidas, excitando su vitalidad.—B. Esíragués—San Anastasio, 12, 
BADALONA.^De no encontrarlo en su perfumería, contra giro 

postal de 8 pesi ' ' is, lo remitf el autor. 
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Fortenay, Coruña. 
Son sus epigramas, ¡¡ay!"], 
una birria, i''Qrtenay. 

Mpjor •dicho, son veinte • bi­
rrias, a birria por epiñraraa. 

N o n capisco. Sevilla.-—Tie­
ne usted una letrlta, amigo, que 
nosotros capisi:aiiios todavía roe-
nos que usted. Miindelo escrito 
a máquina, y procuraremos en­
tenderlo, 3; tenemos tiempo, 

A. H . Gerona.—Quedó acep­
tado sil deslumhrante dibujo. 

M . A, N . BiK-gos.—Salió 
•para Cestoiía a las ocho y cua-
Teiita y cincj. 

E . C. M. Cádiz. 
El chiste de la sandia, 
el chiste de la tostada 
y el chiste d.el almirez 
son: una niajíideria, • 
una atroz meiiteeatada 
y una bestial idiotez. 

En compensación le diré s us­
ted que los demás chistes están 
muy buenos, gracias.,, 

P . M. S, Granada. 
U.sted dice que es un vate 

y un escritor que promete; 
pero aquí hay quien lo rebate. 
Por lo tanto, vate, vete... 

El sitio lo dejamos a la elec­
ción del pacta. El caso es que 
se vaya. Claro es que podíamos 
taberle mandado a alguna par­
te determinada, pero eso ya se 
«ncarííarán de hacerlo los orime-
ro5 ciudadanos a quienes ka sus 
estupendos versos. 

E . D. L. Valencia.—Tiene 
usted razón: este año la cosecha 
está perdida. Pero para que us­
ted no se perjudique, le vamos 
a obsequiar con unas calabazas 
así ie gordas. 

J. G. U. San Sebastián..— 
Los dibujos son bastante tnalos, 
pero auda. que los chistes... 
i Son para que no le dejen salir 
a usted de ciisa en un año!... 

A. J. N. Madrid.—.A-draíti-
do uno y rechazado otro... Una 

de cal y otra de ar 'na.. . En-
¡loraibuena y resignación... 

T. G. G. Pamplona. 
Su poesía El buen ladrón 

es una equivocación. 

E l Canario. 
Lo que nos manda El canario 

es, ¡ay!, la mar de ordinario, 
Y lo más triste es que la car­

ta en que nos lo ofrece, es de 
lo más fino que hemos visfo en 
nuestra v i d a . . . ¡ Paradojismos 
que hay !.,. 

M. M- M.—-i Tres cines nada 
menos!... ¡Y pensar que con 
una sola es bastante para cali-
ñcar sus versos !... Claro está 
que con tres se califican toda­
vía mucho mejor... 

Layana. Madrid. 
Idiotísimo Layana: 

i así revientes mañana!... 
Y no decimos que hoy mismo 

para darte tiempo a que te pun­
ías bien con Dios, ya que ccm 
nosotros, ni que te pongas bien, 
ni que te pongas como te pon-
.̂ 'as, no vas a conseguir nada. 

C. B. Madrid. 
ZL' 2'C í|ue el pobre C. E. 

es imbécil de verdad. 
¡Ya lo creo que se !••(?.' 
1 ¡ C, B., r̂ ué imbecilidad í! 

E . G. P . Valdepeñas.—Su 
cuento vino de Val.deijeñas, y, 
; claro!, nos ha marcado de una 
manera indescriptible. Aquí nos 
tiene usted rodando por el suelo 
a todos hace cuatro horas y pico. 

L . T . B. Barcelona,—Kso es 
más nialn ,i[ue Caín y un puro 
de a veinte juntos. 

H . M. G. Madrid.—.Aunque 
usted no nos hubiese dicho que 
era usted vegetariano, lo habría, 
nios adivinado cu seguida. ¿ Que 
por qué?... ¡Pues porque t^sted 
no puede comer otra cosa que 
paja y hierba fresca! ¡ A la le­
gua se le nota, mi amigo I 

Romano. Sevilla, ~ P-so que 
usted dice, tomándolo como le­
ma de su latosísimo trabajo, no 
era de Shakespeare, sino de By-
ron. Y lo otro a que alude, nn 
es de Villacípesa, sino de Arda-
VÍ11... Se ve que tiene usted una 
cultura como para que le dedi­
que su familia a repartidor de 
ensaimrtdas a domicilio. 

, Dib, .AciLL'.—B,ir<,-clon;i. 
—¿Con que has cumplido hoy veinticuatro años? 

—No es verdad. ¿Quién ie lo ha dicho? 
—Tu "madre, 
—¿F qvé sabe de CAO mi madref 

Manola Urraza. Burgos,— 
Su precioso retrato llegó tarde 
señorita, j Y si viera usted e] 
dlsguttazo que nos hemos chu­
pado ! i Garó es que también nos 
hemos chupado los dedos al cal­
cular lo enormemci,le gui-pa que 
debe usted ser, juzgando por lo 
que se att^'ierte en la cartulina! 
¡ En fin, qué lo varaos a hacer I 
j Nos contentaremos con besar la 
fotografía, de ¡a forma más pura 
e inocente, y el día que usted se 
case (que ya nos choca que no 
haya llegado) la pulilicarcmos 
en nuestras columnas; pase lo 
que pase, aunque lo que pase 
sea el novio, que se empeñe en, 
pasar para pegarnos un ratito 
por atrevidos 1... 

Luis . Infiesto-
Ese original que envij 

el señor Luís, desde Infi'jsto, 
como es una tontería, 
ha tenido que ir al cesto.. 

Pegege. Madrid. — Quedan 
radicaimcnte admilidos sus dos 
trabajüloSj para publicarlos cuan, 
do buenamente se pueda. Están 
graciosos, si, señor. Usted será 
alguien con el tiempo. 

' '>^3 
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NADA COMPARABLE POR SUS 
MARAVILLOSAS CUALIDADES 
\ LA CREMA RECONSTITUYEN­
TE LIDA, PARA LA CONSERVA­
CIÓN D E L ROSTRO, HACIÉN­
DOSE IMPRESCINDIBLE EN EL 
TOCADOR DE TODA M U J E R 
CUIDADOSA DE SU BELLEZA. 
DA AL CUTIS TERSURA Y LO­
ZANÍA.—HACE DESAPARECEJR 
LAS ARRUGAS, SURCOS Y D E 
PRESIONES FACIALES. — S U A. 
ViZA LA PIEL, CONSERVANDO-
LA DE TODA I M P U R E Z A . — 
BLANQ.UEA Y CONSERVA EL 
ROSTRO LLENO DE FRESCURA 
Y B I E N E S T A R,—ES EL ELE­
MENTO N U T R I T I V O DE LA 
EPIDERMIS, ÚNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOS 
PELIGROS DE LA INTEMPERIE, 

;. PEDIO FOLLETOS EXPLICATIVOS 

Ki^DDuinnD Ayuntamiento de Madrid



I&UEM H U M O R E 

-Nuestro mayor orgullo es haber nacido pavos, querido hermanó. 
üor. Somoa pavos de "nacimiento". 

Dib. ALFARAZ.—Madrid. Ayuntamiento de Madrid




